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U ñ a cornada sufrida en Zaragoza en la pr imera corrida de feria le obl igó a dar por terminada su br i l l an t í s ima 
temporada p r ó d i g a en t r iunfos y copiosa en contratos. Vicente Barrera en este su tercer a ñ o de matador de 
toros sigue defendiendo su privi legiada s i tuac ión en el toreo, merced a. su arte magníf ico y, a su 
• desbordante afición 
E n t o P o 
Este amigo es Relance, el .veterano 
y entendido cr í t ico taurino, quien siem-
pre que tiene ocas ión entona al t iempo 
pasado unas jaculatorias que ya no-
conmueven a nadie, pues s i - é l corre 
con su jaca hacia a t r á s , ignorante del 
manejo del freno, IQS que leen sus t ra-
bajos demoledores son hombres del 
d ía que ú n i c a m e n t e tienen para sus 
trabajos un comentario que viene a 
quedar resumido en una frase pareci-
da a la s iguiente: 
—Este hombre es m á s r o m á n t i c o 
que un lago a la luz de la luna. 
E l ú l t i m o D e profundis que ha can-
tado a la fiesta taur ina ha sido en el 
Hera ldo de A r a g ó n , y en él emplea 
los mismos argumentos de siempre; 
los quites por largas, la muleta como 
mero instrumento para . ahormar las 
cabezas de las reses, la estocada, las 
banderillas en esta o la otra suerte, etc., 
etc. • iguales cosas que ya se dec ían 
hace treinta a ñ o s ; idént icos anatemas 
que lanzaban los aficionados sesudos 
de los tiempos de O 'Donel l , 
¿ Pero es que no se ha enterado i v ^ -
lance de que los braseros han sido sus-
ti tuidos por la ca lefacc ión central? 
N o hemos de desmenuzar su traba-
j o para rebat i r lo punto por punto. Se-
r ía inút i l . 
D o n J o a q u í n se ha e m p e ñ a d o en 
v i v i r los d ías del reinado de Isabel I I 
y no h a b r í a manera de hacerle com-
prender que s u . augusto nieto cuenta 
cuarenta y tres a ñ o s de edad. 
S i , ha desaparecido todo lo que dice. 
Relance, y bien desaparecido es tá : 
Si las corridas de toros fueran hoy 
como él quiere que sean, no i r ía a la 
plaza n i la mús ica , -' 
Tiene mucha r a z ó n en eso del t o r o : 
es m á s p e q u e ñ o , m á s joven y con me-
nos poder que antes; pero no se torea 
a un k i l ó m e t r o de distancia, como an-
tes se toreaba ; n i se dan banderazos, 
E l apoderado de 
Pare usted la 
jaca, amigo 
como antes se daban, con el capote y 
la mule ta ; n i aburren los matadores, 
como antes a b u r r í a n , n i . . . ¿ a q u é se-
gu i r? 
L o de hoy es una r idicula caricatu-
ra, s e g ú n é l ; pero los toros (o los be-
cerros, como quiera Relance) reparten 
m á s cornadas que nunca. 
— ¡ Es que ahora se dan m á s co r r i -
das que antes! — le o ímos exclamar. 
Es v e r d a d ; pero la d e s p r o p o r c i ó n en-
tre corridas y percances de hoy y 
percances y corridas de ayer es enor-
me. 
E n o r m í s i m a , querido y s impá t i co 
s e ñ o r Bel lsolá , 
Cualquier aficionado medianamente 
erudito se áabé de memoria las corna-
das grandes que repartieron los toros 
en todo el siglo X I X . 
Pero no hay nadie que haga memo-
r ia de los cornalones y victimas que 
d c r c c h o 
los becerros han ocasionado en lo 
va de siglo actual. 
Este a ñ o mismo, sin i r m á s lejos 
han ca ído heridos en la temporada 
m á s matadores de toros que nunca. 
Vaya usted a convencer a todos ellos 
de que no hay expos ic ión alguna en 
lo que hacen. 
Con el toro de ayer, grande, de po-
der, pero generalmente manso (y eso 
lo sabe usted muy bien), no se podría 
torear con el arte de hoy, con la be-
lleza de hoy, con la expos ic ión de hoy, 
con el plasticismo deslumbrador de 
hoy ; plasticismo, exposicipn, belleza y 
arte que exigen los públ icos , porque 
son otros tiempos, otra cultura y otra 
sensibilidad los que i n f orman nuestros 
gustos y preferencias. 
A ver si se entera usted, hombre 
de Dios, y no se e m p e ñ a en hilar una 
lana destinada a los calcetines que ya 
usaba el general Espartero en la bata-
lla de Luchana. 
Es una lás t ima , querido don Joa-
quín , que usted que sabe tanto de es-
tas cosas y es tan inteligente en la 
materia , (y no es esto querer dorarle 
la pi ldora del palmetazo, sino la pura 
verdad) se e m p e ñ e en v i v i r los días de 
D o ñ a Francisqui ta y en viajar en ga-
leras, habiendo unos coches-camas tan 
confortables y tan r á p i d o s . 
¿ Q u e a usted no le gustan? Bueno; 
pero no pretenda imponernos las ga-
leras, n i las diligencias con Coronelas 
de cascabeles y mayorales que grita-
ban : ¡ R i á ! ¡ R i á ! al chasquear los 
lá t igos . 
A h o r a pr iva Zeppe l ín en lugar de 
Montgolf ier y en vez de literas tene-
mos au tomóvi l e s . 
Y no escribe Comella para el teatro, 
sino don Jacinto Benavente. 
A ver si de una vez se entera usted 
de que nos hallamos en el a ñ o de gra 
cia de 1929. 
M a r c i a l Xa landa 
El Excmo. Sr. D. Juan de Lucas 
Figu ra preeininéfttfsinfá.. -en/estos 'Júsffi ic&s, mementos, icñrci iyus UeMgmos.íestctra la t ranquil idad de los empre-
sarios de todas las plazas de E s p a ñ a durante la p r ó x i m a temporada'. ¿ P o d r á contentar a todos? 
Nuest ro ilustre colaborador y que-
r ido amigo el bril lante cronista tau-
r ino de " L a V o z de A r a g ó n " don Ra-
m ó n Lacadena " D o n Indalec io" ha 
visto aumentada la felicidad de su ho-
^Don Indalecio" 
tiene un hijo 
gar con el nacimiento del hereu de la 
casa, un chiquil lo que es un encanto. 
A l felicitar al querido cofrade por 
tan feliz suceso lo hacemos compar-
tiendo con él la a l eg r í a que siente en 
estos m ó m e n t o s . 
N O T I C I A S C O M E N T A R I O S 
D E L A C O G I D A D E A L C A N T A R A 
Pepe A l c á n t a r a sigue mejorando de 
la grave lesión que le infirió en la 
pierna derecha, un novil lo de Carre-
ño en la plaza de toros de L é r i d a . 
S e g ú n el d o c t o r - V i ñ a s , de persistir 
la franca m e j o r í a iniciada, a par t i r 
de m a ñ a n a a u t o r i z a r á al diestro para 
que pueda abandonar el lecho duran-
te algunos ratos. 
Es de celebrar la m e j o r í a y desear-
le un pronto restablecimiento a l va-
liente novil lero a l m é n e n s e . 
M A R Q U E Z A M E J I C O 
E l d ía 23 del pasado Octubre y en 
el vapor "Espagne", salió para M é -
jico a donde va e s p l é n d i d a m e n t e con-
tratado, el gran torero m a d r i l e ñ o A n -
tonio M á r q u e z . 
Para actuar a sus ó r d e n e s le acom-
p a ñ a n " M a g r i t á s " , el picador Atienza 
y el hombre de confianza de Anton io , 
Conde. 
U n viaje feliz y una c a m p a ñ a p r ó -
diga en éx i tos deseamos á todos. 
U N H E R R A D E R O 
E n Mourao (Portugal) se ha cele-
brado el herradero de las nuevas críá5 
de la g a n a d e r í a del escrupuloso y opu-
lento propietario doctor don Libanio 
Esquivel. 
Se herraron 63 hembras y 74 ma-
chos. 
E l excelente ganadero p o r t u g u é s 
doctor Esquivel, obsequió esp lénd ida -
mente a cuantos invitados asistieron 
a presenciar estas faenas. 
U N A R E U N I O N D E L A P E Ñ A 
D E A N T O N I O S A N C H E Z 
Se han reunido los miembros-que 
componen lá P e ñ a de Anton io S á n c h e z 
de Badajoz, para acordar la cele-
bración de un banquete en honor del 
valiente torero m a d r i l e ñ o tan pronto 
esté totalmente restablecido de la gra-
vísima cornada que s u f r i ó ' el d ía 22 
del pasado septiembre en la plaza de 
Te tuán de las Victor ias . 
En t re los elementos taurinos de la 
icapiltal reina gran entusiasmo para 
dicho homenaje. 
F R U T A D E L T I E M P O 
• Se a b r i ó el curso taurino en M é j i c o , 
empieza el reinado de S. M . el Cable. 
D e b i t ó Mar i ano R o d r í g u e z que es-
tuvo exquisito, y r eapa rec ió Cagancho 
y tuvo Una ac tuac ión genial. 
L o e s p e r á b a m o s . 
Veremos ahora, cuando el correo 
nos traiga noticias de nuestro corres-
ponsal, en que queda tanta exquisitez 
y tanta genialidad. 
E n tanto a l e g r é m o n o s al saber que 
en Méj i co la e s t á n gozando en grande. 
P A G E S , E N B A R C E L O N A 
E n viaje dé turismo y a c o m p a ñ a d o 
de su esposa, ha estado unos días en 
Barcelona / / taurino mayor del Reino, 
don Eduardo P a g é s . 
Con P a g é s hemos hablado unos mo-
mentos, y lo que nos ha dicho p r o m é -
tfemos contarlo a nuestros lectores, 
porque la cosa lo merece. 
E l n o v i l l e r o de l d í a 
Sutorio Toron 
¡ L o que va de ayer a hoy ! 
Hace un a ñ o eL nombre de Saturio 
T o r ó n eran muy pocos los aficiona-
dos que lo conocían . Modesto bande-
r i l lero avecindado en la capital de 
A r a g ó n , su fama no llegaba mucho 
m á s allá de las m á g e n e s del Ebro . 
Pero un día, Saturio, conociente de 
su valer, s in t ió el ramalazo de la am-
bición y d i j o : " Y o voy a ser muy 
pronto banderillero de toros". 
N o fal tó quien se riera de lo que 
juzgaba una , petulancia del animoso 
mozo. • 
Pero T o r ó n , que sabe que el mo-
vimiento se demuestra andando, lió los 
bá r tu los , de jó Zaragoza y se p l an tó 
en M a d r i d . 
Y su p ro fec í a fué hecha realidad; 
dos actuaciones en el ruedo de la corte 
colocaron su nombre entre los m á s 
preclaros banderilleros de toros, 
¡ P r o n t o se h ab í a salido el hombre 
con la suya! 
H a b í a cumplido su deseo, pero no 
estaba colmada su ambic ión . 
Y volvió a sentenciar: " Y o seré 
matador de toros" , 
Y contra los vaticinios, de los que 
no saben que la voluntad hace mila-
gros; T o r ó n va "hacia el logro de su 
ideal con un tesón heroico, despre-
ciando las i ron ías de los que preten-
den inú t i lmen te hacerle desmayar en 
su empresa. 
Saturio T o r ó n ^— si la suerte no 
se conjura en contra suya — s e r á ma-
tador de toros. 
L o quiere él. Y basta, Se ha tem-
plado su esp í r i tu en las fraguas de 
A r a g ó n y no es fácil que retroceda 
ante los obs tácu los que le salgan al 
paso. 
Por lo pronto, ya ha logrado inte-
resar a la af ic ión; ya ha puesto su 
nombre a la cabeza del esca lafón no-
v i l l e r i l ; ya ha sabido hacer lo que no 
pudo ninguno de los novilleri tos que 
esta temporada han desfilado por esos 
ruedes; apasionar a los aficionados. 
Ser discutido, en una palabra. 
Y eso, es t r iunfa r . 
* * * 
Y mientras a Saturio T o r ó n le van 
negando la sed y el agua sus ca r iño -
sos detractores, su nombre adquiere 
cada d ía rflás alta cot ización, los em-
presarios se lo disputan y los periodis-
tas le dan beligerancia i n t e rv i u vándo l e 
como si se tratase de u n superhombre. 
H e aqu í lo que don V a l e n t í n P. de 
Cuevas cuenta a sus lectores en " L a 
No t i c i a " de San S e b a s t i á n : 
" — D e c í a n que le h a b í a n ofrecido a 
usted en buenas condiciones la alter-
nativa de matador de toros ? 1 
— S í ; pero comprenda que era m u -
cho correr. Y o s e r é matador de to~-
ros, q u é duda cabe, pero lo se ré a su 
debido tiempo. M i s facultades y m i 
constancia me l levarán a ello. N i lo 
dude.' 
— ¿ N o va usted a A m é r i c a ? 
— H e tenido un ofrecimiento hala-
gador, pero he preferido rechazarlo. 
Este invierno lo p a s a r é en E s p a ñ a , to-
reando y trabajando. P a s a r é una tem-
porada en los campos de Salamanca, 
practicando para comenzar con gran 
entusiasmo l a p r ó x i m a temporada. 
— T a m b i é n he o ído que le ofrecie-
ron un contrato de boxeo? 
— S í , para E s p a ñ a y A m é r i c a tuve 
ofrecimientos. Pero si he de boxear, 
p r o c u r a r é hacerlo con los toros en vez 
vle con las personas... 
— H a y otros que le c o m b a t í a n po-
niéndole como ignorante. . . 
—Otros equivocados. Y o llevo m u -
cho tiempo con los toros, y no puedo 
ignorar lo que sabe todo el que lleva 
unos años toreando. 
— ¿ E n t o n c e s . . . ? 
— A lo que sin duda se deben refe-
r i r es al "es t i lo" es m i toreo, y cada 
uno muestra el que tiene. L o que me 
falta en esto, lo suplo con ei valor, 
que se cotiza m á s alto, y que es ~ lo 
que la gente pide ahora. 
—Es que tiene usted otros detrac-
tores, á u n q u e pocos; los que dicen que 
"eso" que hace usted con los toros, 
no es valor . . . 
— L o s que así piensan deben ha-
cer la obse rvac ión a la Academia de 
la Lengua, para que cambie el s igni -
ficado de esa palabra. Si acometer re-
sueltamente una cosa arrostrando el 
peligro que se conoce, no es valor. 
Si estar tranquilo en la plaza, a r r i -
m á n d o s e mucho y j u g á n d o s e a cada 
momento la vida, no es valor. Si pa-
sarse los pitones de la res rozando 
los alamares de m i traje, no es valor. 
Si aguantar al toro adelantando la 
pierna izquierda a g u a n t á n d o l e la em-
bestida, no es valor. Entonces que le 
pongan otro nombre y yo lo acepto, 
porque eso es lo que yo hago". 
Saturio T o r ó n ue presenta el do-
mingo ante este p ú b l i c o en la M o n u -
mental. Vivamente deseamos que la 
impres ión que tenemos de aquel for -
midable p e ó n de brega que tantas ova-
ciones cosechó a las ó r d e n e s de E n r i -
que Torres siga m a n t e n i é n d o s e en su 
aspecto de matador de novillos. 
D c P e d r 
¿ N o les parece a ustedes que ha llegado el momento de 
ser ocupado el solio pontif icio de la Tauromaquia? 
Llevamos unos cuantos a ñ o s designando a és te , a l otro 
y al de m á s al lá como candidatos al n ú m e r o uno, para 
luego recoger velas ante las desilusiones que nos produ-
cen la poca consecuencia de unos y el no poder dar otros 
el paso definit ivo para llegar a tal j e r a r q u í a . 
o m 
"Cuchares" 
Y es que con los toreros ocurre algo semejante a lo 
que con las copas de cristal de Bohemia, de l icad ís imas , 
de fina transparencia y leves como plumas: antes de lo-
grar una perfecta, se quiebran y rompen muchas entre 
las manos del m á s háb i l obrero. 
Pero és te a ñ o hubo un torero que ha sobresalido en 
mucho por encima de todos-los d e m á s , que ha hecho 
" E l Chiclanero" 
una temporada de éx i to s como no la hizo n i n g ú n o t ro des-
de muchos a ñ o s a la fecha, y puede afirmarse , que en 
el presente momento his tór ico, es la pr imera figura, el 
m á s solicitado, el Papa indiscutible, por ahora, al menos. 
¿ Necesitamos decir qu i én es ? 
N o ; el nombre de Marc ia l Lalanda viene a los la-
bios del lector. 
L o dice el púb l i co y l o dice la cr í t ica , . aunque hay 
, M * f 
que reconocer que la mayor parte de las veces no es tá 
hoy la segunda a m á s alto nivel que el pr imero. 
E l hecho es q u é con Marc ia l Lalanda se agrupa la 
inmensa m a y o r í a de la Afición y que el camino del 
papado c o n t i n u a r í a ahora sin abr i r de no haber reali-
zado dicho diestro la b r i l l an t í s ima c a m p a ñ a que hoy 
es objeto de todos los comentarios. 
E l nombramiento de nuevo Papa nos lleva de la mano 
a hablar de los que antes que él ocuparon tan alto puesto 
en la Iglesia t a u r ó m a c a , de los qüe , unas veces coin-
cidiendo con el m é r i t o absoluto y otras muy lejos de 
una c o n s a g r a c i ó n definitiva, se han ido sucediendo en 
el lugar pr imero de la t o re r í a . 
Es indudable que en la breve re lación que vamos a 
hacer fal tan diestros que en la historia del toreo deja-
ron m á s huellas que otros que figuran como reyes, pa-
pas o califas; pero al no ocupar la cima por haber en 
su t iempo otro de m á s m é r i t o , o de m á s relieve, no me-
recen nuestra a t enc ión para, el fin que nos proponemos, 
* * * 
E l p r imer rey, emperador o p o n t í -
fice es Pedro Romero, el maestro de 
Ronda. Las viejas c r ó n i c a s nos lo 
pintan con toda la pleni tud de los re-
, quisitos que entonces se e x i g í a n y él 
crea el sistema-base de l o que luego 
fué la tauromaquia. 
Haciendo un s ímil j u r í d i c o , d i r í a se 
que el s eño r Pedro compi ló él arte 
taurino. F u é el Justiniano del Digesto 
de puntas, o ya que de papas hablamos, 
el. Gregorio I X de las Decretales del 
toreo. 
Y véase c ó m o en el papado t a u r ó -
maco se da el mismo caso que en el 
ec les iás t ico : nos referimos a la coin-
cidencia de llamarse Pedro el pr imer 
pontífice romano' y Pedro, igualmente, 
el mentado maestro r o n d e ñ o . 
A l desaparecer és te de los ruedos se 
abre un largo p a r é n t e s i s . 
H a y que dar luego un salto para 
llegar a. Francisco Montes, pues hasta 
que és te apa rec ió , n i J e r ó n i m o J o s é 
C á n d i d o , n i Curro Gui l lén , n i ninguno 
de sus coe táneos fueron papables. 
Francisco Montéis , ' s í ; torero largo 
como nadie hasta entonces, l legó a i m -
ponerse hasta el punto de esclavizar a 
las Empresas, cobrar precios exagera-
dos en aquellos tiempos y hacer que 
su nombre figurara en los carteles por 
delante de toreros de m á s a n t i g ü e d a d 
que él. 
Dos papas aparecen luego s imul t á -
neamente: Cííc/iare.y y el ChklanerQ. 
E a los dols concuriren ^nér i tos sur 
ficientes para ocupar la. silla gestato-
r i a ; rivales furibundos, la pelea que 
entre ellos se entabla es la m á s r e ñ i d a 
de que se tiene memoria, y a la tem-
prana muerte del segundo queda e l , 
s e ñ o r Cur ro d u e ñ o de la s i tuac ión y 
se abandona a las delicias de Capua, 
cultivando la ventaja y la m a r r u l l e r í a . 
1 L n d 
d c 1 
Luego, n i el Tato n i el Gord iüo ; su s a ñ u d a competen-
cia no resuelve nada, pero sí revuelve la bi l is de sus 
partidarios. 
Cayetano Sanz e s t á al margen de estos torneos y b r i -
lla con luz propia por su arte y su elegancia, mas no 
adquiere s u p r e m a c í a alguna. 
Es preciso que surja un Lagar t i jo para que, a pesar 
de la luz que proyecta el ar rojo temerario de Fras-
cuelo, sea él quien se siente en el m á s elevado puesto. 
Y después de Lagar t i jo , su ahijado, Guerri ta, cuyos 
dos nombres hacen que por espacio de siete lustros sea 
C ó r d o b a el Vaticano del Toreo. 
D e s p u é s de Guerri ta, nadie; y d e s p u é s de nadie, A n -
tonio Fuentes, s egún frase afortunada del segundo de 
Jos mentados Rafaeles; pero esa relativa sup remac í a 
del torero sevillano dura poco, porque Bombi ta I I ( R i -
cardo Torres) es quien, disfrutando por vez primera el 
t í tu lo de Pont í f ice — creac ión ingeniosa, h i ja de la h i -
perból ica industr ia del gran D o n Modesto — agarra las 
riendas y g u í a la "cuadriga, torer i l . 
Cierto es que durante su papado surge un cisma (el 
gallismo) que hace tambalear su t rono 
y no es menos verdad que esos cis-
mát icos se atr ibuyen el t í tu lo de ver-
daderos or todoxos; pero Bombi ta tie-
ne el buen sentido de hacerse cargo y 
deja vacante la silla antes de que le 
sea arrebatada. 
¿ P o r q u i é n ? por Jos^ i to G ó m e z 
Ortega (Gal l i to) , hermano de Rafael 
— e l r iva l de Ricardo—y torero pr iv i le -
giado que llegó al palenque con fuer-
za arrol ladora; el breve curso de unos • 
m§ses bas tó para extender su fama; 
se agotaron los calificativos en loor 
suyo y el 'genio del idioma inven tó h i -
pérbo les nuevas para expresar la exal-
tac ión fervorosa del c o r a z ó n del-pue-
blo, el cual a u r e o l ó al h é r o e con la 
leyenda de la invulnerabil idad. 
De los siete a ñ o s que d u r ó su rei-
nado, puede decir en el otro mundo 
como D o n Belianis a D o n Q u i j o t e : 
" F u i diestro, f u i valiente, f u i arro-
í g a n t e 
m i l agravios vengué , cien m i l deshice. 
Marcial m 
Pero en esos siete a ñ o s , aunque es 
Papa indiscutible, tiene que luchar de-
' podadamente con un r iva l formidable 
que t a m b i é n produce un cisma, y és te 
de ahora sólo comparable a aquel de 
Occidente, con mot ivo de la doble elec-
c i ó n de Urbano V I y Clemente V I I . 
Nos referimos a Juan Belmonte, ver-
dadero revolucionario del toreo, cuyo 
arte era tal , que pa rec í a sortilegio m i -
lagroso c ó m o las astas rozaban la seda 
de su traje sin her i r su carne de mago. 
M ue r to J o s é , reina Belmonte muy 
pocos años , pero no gobierna; se ocul-
ta y luego reaparece para seguir su-
gestionando a las muchedumbres, mas 
el solio pontificio es tá vac ío desde el 
t r ág i co fin de Galli to. 
¿ A qu ién poner en é l ? 
Nueve a ñ o s han transcurrido h a c i é n d o n o s esta pre-
gunta, d e j á n d o n o s ganar por ciertas esperanzas que en 
seguida quedaban desvanecidas y m u d á n d o n o s de acera 
constantemente. 
Y el trono, sin ocupar. 
Para llegar a él era preciso demostrar gran sentimiento 
" L a g a r t i j o " 
del arte, fuerza de expres ión , persistencia, hacer un 
soberano esfuerzo... y salir t r iunfante en la empresa. 
Y habremos de convenir en que desde la muerte de 
Gallito en n i n g ú n torero se han dado todas esas cosas 
como este a ñ o se dieron en Marc ia l Lalanda. 
N o pretendemos establecer comparaciones, n i revisar 
valores, n i cercenar prestigios; decimos, sencillamente, 
que lo hecho por Marc ia l en la temporada taurina de 
1929 no lo hizo torero alguno después de los siete a ñ o s 
de las vacas gordas de J o s é ,y Juan, y que si a alguien 
hemos de colocar en la silla gestatoria de marráis , n i n -
loseli to 
guno puede disputarle a él, hoy por hoy, tal honor. 
D é n l e los zoilos al nombramiento ca rác t e r de einte-
r inidad para salvar sus esc rúpu los , pero a d m í t a n l o de 
buen grado. 
¿ Q u é remedio les queda, si no disponen de n i n g ú n 
otro candidato? 
E n 1 a M o n u m e n t a l 
Domingo, 27 Octubre 1929 
Seis toros de Perogordo para 
M A R C I A L L A L A N D A , M A N U E L 
M A R T I N E Z y A R M I L L I T A -
C H I C O 
— ¡ S e ñ o r e s , c ó m o es t á Marc i a l L a -
^ landa! 
— ¿ H a visto usted q u é faena? 
— ¡ N o se puede hacer m á s ! 
— ¡ Aquel lo ha sido inmenso! 
— ¡ I n e n a r r a b l e ! 
— ¡ Q u é l á s t ima que acabe la tempo -
rada! 
— ¿ C u á n d o veremos torear asi otra 
yez? - 1 
Estas preguntas, estas exclamacio-
nes y otras al mismo tenor se o ían el 
domingo al abandonar la plaza M o n u -
mental, mientras Marc i a l sa l ía de ella 
en hombros entre aclamaciones y v í to -
res, en cortejo glorioso, de spués de 
rubricar con un t r i u n f o archipiramidal 
la larga serie de éx i tos que ha obte-
nido en la temporada que expira. 
A q u í la e m p e z ó , el 10 de febrero y 
aqu í la termina, d e s p u é s de torear 
ochenta y cinco corridas en este lapso 
de tiempo, trece de ellas en Barcelona. 
Marc ia l ha sido el amo durante el 
ciclo t a u r ó m a c o que ahora se c ier ra ; 
el amo a q u í y fuera de aqu í , y como 
si la afición de nuestra ciudad hubiera 
querido jun ta r todas las tardes g lor io -
sas de este l idiador en una sola para 
rendirle el homenaje a que se ha he-
cho acreedor por su c a m p a ñ a • s i n ' par;• 
al final de, la fiesta le hizo objeto de 
una de las mayores manifestaciones 
de entusiasmo que se recuerdan 
L o que M a r c i a l hizo el domingo con 
su segundo toro, " ^ á a l a c a r a " n ú m e - , 
ro 6, berrendo en negro, de don A u -
gusto Perogordo, fué la cima de una 
m o n t a ñ a de t r iunfos , la cima donde se 
clava el estandarte del c a m p e ó n . 
Y después de este gesto gallardo y 
retador del h é r o e . . . 
" L o s clarines de pronto levantan sus 
su Acanto sonoro, [sones, 
su cá l ido coro, 
que envuelve en un . t rono de oro 
la augusta soberbia de los pabel lon|s" . 
* * * 
—Pero bien, ¿ q u é hizo Marc ia l L a -
* landa con el toro "Malacara ' ,—pre-
g u n t a r á el lector que tuvo la desgra-
cia de no presentar a q u é l l o ? 
Pues, sencillamente, convert ir unas 
cosas» en otras hasta dar a las mismas 
¿1 grado de pleni tud y de excelen-
cia es té t ica que puede apetecer el m á s 
descontentadizo. 
Conv i r t i ó la labor en e x p r e s i ó n , la 
fuerza en l ínea, la habilidad en emo-
ción, el ar rojo en serenidad, y la p ro -
fesión en arte. ¿ Les parece a ustedes 
poco ? 
C o m e n z ó por dar un monumental 
cambio de rodillas con el capote a po-
co de aparecer el t o r o ; le p a r ó a é s -
te los pies con unas v e r ó n i c a s mag-
níficas, insuperables, e hizo luego un 
quite, con lances al costado, que pro-
dujo un v é r d a d e r o ; alboroto en las ma-
6ás. 
Cogió luego los palos y clavó un 
gran par por el lado derecho, uno ma-
lo por eí izquierdo (sin duda porque 
se le vénc ió mucho la res y no le de-
j ó llegar a su terreno) y o t ro m a g n í -
fico por el lado de l p r imero . 
B r i n d ó la faena de muleta a un n i -
ñ o de siete a ñ o s , h i j o de don j u á n 
de Lucas, su apoderado, y lo que v i -
mos luego fué inenarrable. 
O como dice el personaje del ¿ á m e -
te : el caos, la hipotenusa y el Te Deum 
E l caso fué q ü e r e q u i r i ó los c h i r i m -
bolos de matar y se sub ió a las nubes 
para r e í r s e de sus adversarios — si es 
que alguno le queda — y demostrar 
una vez m á s que no hay quien pueda 
con él. 
Ci tó a l toro — al toro, ¿ e h ?, i j n be-
rrendo corpulento, gordo, alto de agu-
jas, un mozo — con las dos rodillas en 
t ierra, en d ispos ic ión de dar u n cam-
bio, y la res no acud ió a la c i t a ; la 
buscó en otro terreno, t a m b i é n de ro -
dillas, y tampoco'; desoyendfi las ex-
hortaciones del públ ico , y como el to -
ro no le acudiera, le fué andando, 
siempre de rodillas, desafiador, acor-
tando ' l a distancia, hasta que tanto le 
obl igó, que se a r r a n c ó v io l en t í s imo y 
- se- vió burlado con un soberbio pase 
por alto y a r e n g l ó n seguido, l igó has-
ta seis pases al natural verdaderamen-
te monstruosos, a r r o l l á n d o s e eí ene-
migo a la cintura y l l evándo lo tan to-
reado, que con menos de dos pases le 
hizo describir un c í rcu lo , es decir que 
vimos el toreo en redondo en toda la 
grandeza, en toda la fuerza de expre-
sión qüe puede ofrecer esta sublime 
m a n i f e s t a c i ó n de la tauromaquia. 
Torear así en redondo solamente se 
lo h a b í a m o s visto a Joselito el Gallo. 
E l públ ico , delirante de entusiasmo, 
se e n t r e g ó de a q u í en adelante a los 
mayores transportes de ena jenac ión , y 
la m ú s i c a r o m p i ó a tocar no sabemos 
qué , , aunque lo que debió tocá r fué 
la obertura de "Tanhausser" , . pues 
aquello no m e r e c i ó menos./ 
D e s p u é s de dicho alarde, y por si 
fuera poco, en los medios, comple-
tamente solo, l igó, siempre con la iz-
t juierda, o t rd^ naturales alternando 
con los de pecho, y de a q u í para allá, 
la mar, la luna y las estrellas. ¿ Q u i é n 
era capaz de i r anotando pase por 
pase? 
De pie y de rodillas, haciendo pasar 
al toro a g a r r á n d o l e al p i t ó n derecho, 
artista, valiente, variado, alegre, con 
una ampl i tud de repertorio como no 
cabe m á s , hizo lo que le dió la gana 
y cuanto puede s o ñ a r un torero que se 
halle obsesionado por la gloria. 
¡ ¡ M a d r i d , castillo ¿ a m o s o ! ! 
así , con admiraciones, que si Morat ín 
no se las puso, porque no h a c í a n falta 
ahora nos son de mucha necesidad. 
U n gran pinchazo, en la suerte de 
aguantar. 
Nueva rac ión de franela que sigue 
jaleando el públ ico , entre ella un pase 
ayudado por bajo rodi l la en t ierra que 
hubiera suscrito Rafael el Gallo en sus 
buenos tiempos, y otro pinchazo en las 
alturas. 
Y , finalmente, de dentro a fuera, 
una estocadaza, t an en su sitio, que el 
toro se tambalea unos momentos, abre 
las patas, besa la arena con el hocico 
y se desploma. 
U n a muerte verdaderamente teatral 
que p a r e c í a haber sido ensayada en la 
dehesa. 
Y" no queremos decir a ustedes la 
q u é se a r m ó . 
Aquel lo fué el disloque; 
aquello fué el del i r io . 
¡ S e ñ o r e s , q u é faena! 
¡ Q u é modo de t r iun fa r ! 
Por su arte, fué V e l á z q u e z , 
pintando Las Meninas" , 
y por su ciencia, Nelson, 
venciendo en Trafa lgar . 
P a r e c i é n d o l e al públ ico poco premio 
las dos orejas y el rabo, le hizo dar al 
hé roe dos vueltas al ruedo, salir a los 
mediqs y luego al tercio repetidas ve-
ces, se r e t r a s ó la salida del quinto 
toro para que el entusiasmo tuviefa 
rienda suelta, y se estaba toreando a 
dicha res y a ú n continuaban los aplau-
sos. ' , 
U n faénón memorable del que se 
h a b l a r á mucho tiempo. • 
A p l í q u e n l e los que lo vieron los ca-
lificativos que gusten, hasta agotarlos 
ditirambos, que .nosotros, a nuestro 
pesar, hemos de hacer a q u í punto por 
que los otros lances de la corrida exi-
gen nuestra a tenc ión . 
A su pr imer enemigo, (cobarde, lo 
su je tó muy bien con el percal y le cla-
vó dos superiores pares de garapullos 
previas algunas salidas en falso por 
quedarse mucho el de Perogordo, lo 
t r a s t e ó con su ca rac te r í s t i ca suficien-
cia, buscando la eficacia m á s que el 
adorno, para quitarle algunos resabios 
y lo t u m b ó de una estocada corta algo 
• ladeada que no neces i tó el golpe de 
gracia del punti l lero. O y ó por esto 
la p r imera ovac ión de la tarde. 
* * * 
Mucho t e n í a n que hacer los dos 
c o m p a ñ e r o s que alternaron con Mar-
cial Lalanda para no pasar inadverti-
dos ante el t r i u n f o grande de dicho 
maestro. 
Y Manolo M a r t í n e z p r o c u r ó des-
entonar lo menos posible, dando lo que 
él es habitual: su valentía y su de-
•gj(3n como estoqueador. 
I A su Pr^mer toro le dió unas vero-
Leas ceñidísimas que fueron jaleadas 
I, a partir de aquí se declaró manso 
ILuél hasta el extremo de ser conde-
Lado a ponerle caperuza. 
I Se vio y se deseó el de Ruzafa pa-
L traer a mandamiento a tal astado, 
Le huía sin cesar, y lo mató de tres 
Lnchazos superiores, una buena y un 
[Lcabello al primer repique. L e ova-
cionaron con justicia porque entró 
Ljempre a matar con mucha vergüenza 
i Al saludar, al quinto con el capote, 
L le metió debajo de éste y le tiró un 
Ikchazo que le rompió el chaleco y la 
¡corbata. N o se amilanó por esto, sino 
Lúe siguió la brega con arrestos y em-
ipezó su faena de muleta con un parón 
jjtnocionante; mas como advirtiera que 
|eÍ enemigo comenzaba a tirarle gaña-
Ijones abrevió el trasteo y endilgó una 
Ifstocada un poquito ladeada que tum-
|tió a la res sin puntilla. 
I Y escuchó muchos aplausos, a los 
([lie se s u m ó un boticario de Orense 
iie ha venido a ver la E x p o s i c i ó n y 
ocupaba una localidad d e t r á s de la. 
nuestra, quien di jo del torero valen-
ciano que le agradaba porque no sólo 
ja.ce cous iñas con a roupa sino . que 
¡inete o fe r ro hasta as entretelas da %es. 
Y tiene r a z ó n el f a rmacéu t i co galle-
L , pues entre las cous iñas que M a r t í -
lea hizo con , la ropa hubo un quitp en 
d cuarto toro, con lances al costado 
Lor de t rás , que no lo mejora nadie. 
* * * 
Armillita-chico hizo con el percal al-
Iftinas cosas realmente insuperables por 
jb tórer ís imas y a r t í s t i cas . . - v 
I Las ve rón icas al tercero, • su p r i -
Imer quite por faroles en el . mismo ^y 
[unos lances en otro quite en el Cuarto ., 
jen el que d ibu jó una suerte nueva i m -
jportada de M é j i c o que no sabemos si, 
¡son orfisirias o tapatías—pues de, a n i -
Ibas maneras se denominan tales lances 
|-le valieron ovaciones entusiastas y 
I muy merecidas. 
j Aguantando mucho después de J l c -
mt guapamente a la cara, clavó el 
Ummaco al tercero dos grandes pares-
Je rehiletes, toro que pesaba muclro erf 
lél.tercio para torearlo en la suerte na-
jiural con la muleta, cómo lo d e m o s t r ó 
rírando algunas cornadas de cuidado 
lEn vista de esto, se lo llevó a IOT me-
lilios, donde pudo—lejos de las que-
¡rencias—-trastearlo con m á s desahogo 
sin perderle la cara, faena que ter-
ninó con dos pinchazos y una estoca-' 
aceptable. E l toro, por lo bronco 
ue se puso y lo que se de fend ía , t en í a 
íue roer. >, , v ' ' :, 
Quedándose- y desparramando - hizo 
Itoda la lidia el sexto, al que mu le t eó 
jet mejicano buscando Solamente el a l i -
po y lo m a t ó de un pinchazo, media 
jtendenciosa y un descabello a la p r i -
jiera. 
• • • 
Los toros de don Augusto Pero-
gordo muy bien presentados. 
Die ron la i m p r e s i ó n de una corrida 
. de toros, propiamente llamada, y en 
este aspecto nada dejaron que desear. 
Respecto al juego que dieron, hubo 
dos lunares, los dos primeros astados, 
m á s cobarde el segundo que el otro, 
pues ya hemos dicho que fué encape-
r tizado. 
Los otros cuatro dieron buen juego 
con los caballos, que es por donde se 
mide la bravura de las astadas reses, 
y e n t r é ellos se des tacó el cuarto, el 
ya mentado M á l a c a r a , que si pe leó con 
bravura, fué, a d e m á s , nobi l í s imo, pues 
no se puede pedir mayor docilidad. 
* * * 
Bregando, Rafaeli l lo y T i n o . 
Banderilleando, Carranza y Cade-
nas.'- " ; - '" ' < • • 
De los .montados no hay que,.contar 
grandes proezas. A l Gajjego le vimos 
una buena vara y el Hiena t i ró una 
vez el palo como un maestro de la 
p icandér íá , pero, ¡ a y ! señaló en los 
bajos. Cues t ión de suerte... y de pun-
ter ía . 
De esta anduvieron fatales los del 
cas to reño en la corrida que nos ocu-
pa; pues los puyazos en el entresuelo 
abundaron excesivamente. 
V * * * • • 
L a nota de la corrida, la nota 
br i l lan t í s ima, memorable,, culminante. 
Marc ia l Lalanda. 
H a t e n n i n á d o la temporada el tore-
ro de Vaciarhadrid tomando posesión, 
del pr imer puesto y ocupándo lo por 
derecho, propio. 
H o y j j ó r hoy no . hay quien se lo 
pueda arrebatar. - DON VENTURA 
Sánsliei Ic i í 
ta casa la§ méñe^e-
ros, petacas, carteras, 
cininrones y ar líenlos 
p a r a r i a I c . j 
fabricación uropta. \ 
' . ''' ' V - - — • I 
imtme Kam. 20S5 A i 
Pelayo, 5 - BARCKLON^  
Ilusiones del pobre 
señor,. 
A q u r le ponen ustedes mús ica de 
Chueca y le dedican el vals a rBeja-
rano. • 
Porque al ocuparnos de la labor de' 
este voluntarioso torero malacitano-
matritense en su ú l t i m a ac tuac ión en 
Barcelona, nos permit imos decir que 
su trabajo h a b í a quedado borrado j u n -
to al arte prodigioso de An ton io M á r -
quez y a la sapiencia admirable de Mar-
cial Lalanda, un be jaranista • — ¡ que 
los hay Ulogio, que los hay! — se cre-
yó en el deber de obsequiarnos con 
un ramillete de rebuznos epistolares 
producto selecto de exquisito gusto. 
N o nos ind ignó la delicada forma 
con que el fogoso he jaranista salía en 
defensa de su ído lo ; , nos causó l á s -
t ima. L á s t i m a hacia nuestro cordial 
comunicante y hacia el torero a quien 
cabe el honor, de contar con valedo-
res de tal calibre. 
Y decidimos no hacerle caso. 
Ahora , con motivo de la ac tuac ión 
de Bejarano en la feria zaragozana, 
vuelve el "bejaranista" de marras a 
acordarse de nosotros hab l ándonos del 
t r iunfador de Zaragoza y de unas 
cuantas ton te r í a s por el estilo y nos 
pregunta: " j Y ahora, q u é pasa? 
I Q u é pasa ? 
Nada, hombre, nada. N o pasa nada. 
Su torero, con lo de Zaragoza, con 
lo de aquí y con Jo de m á s allá, s egu i rá 
siendo un partiquino en la comedia, del 
torero. U n N . N j en el reparto. N o 
se. canse usted de darle vueltas. E n 
tuia racha dé' buena suerte como la 
que está disfrutando p o d r á salir airo-
so entre torerillos.de ierra-cota. En t re 
verdaderas figuras dej toreo su labor 
caerá en las simas dé .la vulgaridad. 
Porque en arfe, no olvide usted esto, 
no es un m é r i t o el sudar. Y su torero 
para .hacerse notar tiehe.que trabajar 
hasta desmadejarse. 
Y con lo de Zaragoza, no eche us-
ted al vuelo las campanas1 porque te-
nemos a mano lo que " D o n Indalecio" 
' aprec ió en - su- torero. 
A h í va para que usted se entere: 
" L u i s . Fuentes Bejarano só lo esto-
queó el primer toro y no estuvo bien. 
Aunque le aplaudieran y le hicieran, 
saludar desde el tercio. 
E r a el que r o m p i ó plaza un buen 
-toro.. Con bravura t o m ó cuatro varas, 
en las, que lé pegó bien "Aldeano n ú -
mero 2 " , y d e r r i b ó ' c o n poder en tres 
ocasiones. 
Bejarano no pudo hacerse con él, en 
•las verónicasr resultando . toreado y 
encerrado en tablas. 
E n el trance final el toro pasaba v 
pedía pelea. Luis no se la aceptó y le , 
hizo una faena breve y por l a cara. 
, A los idos,o tres pases ya se cansó 
y quiso fecurr | r a los agarramientos 
de ,p i t ón . N o era eso lo qUe podía ha-
cerse. '•• ; , 
D ió un pinchazo caído, y vino luego 
una labor de macheteo que hacía tanta 
falta en aquel buen tó ro como la que 
dicen que hacen los perros en misa. 
H u b o otro pinchazo sin soltar y , co-, 
mo remate, un bajonazo. 
Algunos, que mejor que a los toros 
pod í an irse al " f ú t b o l " , ' d e d i c a r o n 
unos pitos in jus t í s imos en el arrastre 
al bravo toro de Flores. Y tocaron 
muchas palmas al matador, que no las 
m e r e c i ó " . 
Ese fué el triunfador de Zaragoza. 
Que usted se alivie. 
Director: Fernando Sayos 
—"TrincheriUa" 
Administración y Talleres: 
ARAGÓN, 197 - BARCELONA 
Esta Revista sa halla i t vaata aa tadas las 
paratas da Espaga, an Franela, Portugal y 
Amiricas latinas. Resames a nuestros lee-
teres se sirvan pedirla en les kioscos de 
sa residencia, pues a veces, por exceso da 
publicaciones, les kiosqueros no la expenen 
le sufíeiente, perjudicando eon ello a núes* 
tres asiduos favorecedores y buenos amigos. 
Suscripción por un año: pesetas (Incluidos lois extraordinarios] Números atrasados! Doble 
iñ 'd e - 1 a B r ^  c li 
E l torero de Cataluña 
H e a q u í tres momentos que firmaría 
orgulloso cualquier figura del t o r eó . Arte 
y dominio en esa ve rón i ca impecable; 
gracia y estilo de torero grande en ese 
natural magníf ico , y valor, sin trampa, 
en el momento de iniciar el viaje, para 
sepultar la espada en lo alto del morri-
l lo , sin desviarse de la recta, dentro del 
cacho, como ya no se estila en estos 
tiempos. 
Y eso lo hizo este chiquil l tx la tarde de su p r e s e n t a c i ó n en Barcelona, donde por pr imera vez ac tuó en corrida seria 
con picadores y ganado de respeto, t r iunfando rotundamente y demostrando que no.es aventurado poner esperanzas y en-
tusiasmos en el noy que empieza su carrera con las ca rac te r í s t i ca de los destinados a ser una figura en el toreo. Arte 
y valor hay en el N i ñ o de la Brocha para, conseguirlo; un poco de suerte, y muy pronto C a t a l u ñ a p o d r á ufanarse de tener 
U n torero que ha de i r m u y lejos... 
